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Resumen 
En este texto se despliegan algunas re-
flexiones teórico-metodológicas y estraté-
gicas a propósito del desarrollo de una 
biblioteca virtual sobre la investigación 
de la comunicación en México. Se hace 
especial énfasis en las categorías de in-
terfaz y mediación, en cuanto a las 
articulaciones de sistemas de información 
y sistemas de comunicación en los proce-
sos de documentación académica, y sobre 
esa base se plantea el problema de las 
categorías de clasificación para la sis-
tematización y circulación de los produc-
tos del conocimiento científico. 
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Abstract 
In this text, some theoretical-
methodological and strategic reflections 
about the development of a virtual li-
brary on communications research in 
Mexico are made. Special emphasis is 
put in the categories of interface and 
mediation, with regards to the articula-
tion of information systems and commu-
nication systems in the processes of aca-
demic documentation. On this basis, the 
problem of the classification categories 
for the systematization and circulation of 
the products of the scientific knowledge is 
approached. 
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Este trabajo está referido al campo académico de la comunicación 
y sus determinaciones en México desde un ángulo poco usual: el de los 
recursos de documentación que sirven o deberían servir como infraestructu-
ra de los procesos y sistemas de producción académica, especialmente los 
orientados específicamente a la práctica de la investigación1. Es resultado 
directo de un proyecto de desarrollo de bases de información formalmente 
concluido en 20042, cuyo objetivo general fue “consolidar una base de da-
tos bibliográficos lo más completa, actualizada y orientada a los usuarios 
que sea posible, sobre la producción científica mexicana en el campo aca-
démico de la comunicación y ponerla a disposición de la consulta pública 
mediante la tecnología informática más avanzada” (Fuentes, 2000a).  
 
Desde octubre de 2003, tal base de datos puede consultarse libre-
mente vía Internet, en el sitio Documentación en Ciencias de la Comunicación 
o “ccdoc” [http://ccdoc.iteso.mx] y contiene alrededor de cinco mil refe-
rencias a libros, capítulos, artículos y tesis de posgrado sobre la comunica-
ción en México, incluyendo el texto completo digitalizado de aproxima-
damente el 40% de los documentos, porcentaje que se irá incrementando 
en la medida en que sus editores lo autoricen y se realicen los procesos 
técnicos correspondientes. En ese sentido, el sitio se constituye en una 
biblioteca virtual, única por sus características en el campo. 
 
Las líneas generales de este proyecto, desarrollado desde el Depar-
tamento de Estudios Socioculturales del ITESO3, y las experiencias de 
más de dos décadas que confluyeron en él como “justificación, antecedentes 
y contexto”, han sido expuestas en otros textos (Fuentes, 2004a; 2004b), 
con las mismas intenciones de difusión y “recuperación crítica” que éste, 
aunque planteadas desde otro ángulo. Dado que el propósito más general 
de los trabajos de documentación puede sintetizarse en “recuperar, siste-
                                                 
1  Se retoman parcialmente en este texto las ponencias presentadas en el GT Teoría y Metodolo-
gías de la Investigación en Comunicación, en el 7º. Congreso de la Asociación Latinoamerica-
na de Investigadores de la Comunicación (ALAIC), La Plata, Argentina, octubre 11-16 de 
2004 y en el grupo de discusión “¿Cómo democratizar la comunicación por medio de la educa-
ción?”, en el III Seminario Internacional Latinoamericano de Investigación de la Comunica-
ción ALAIC, São Paulo, mayo 12-14 de 2005. 
2  Fuentes Navarro, Raúl (responsable) (2000): La investigación académica sobre comunicación 
en México, 1950-2000, proyecto de desarrollo de bases de información apoyado por el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) en su convocatoria 2000, referencia R34247-S. 
3  Con el invaluable apoyo del personal responsable de Sistemas de Información de la Biblioteca 
Dr. Jorge Villalobos Padilla SJ del ITESO, para la instalación y operación de la base de datos 
en plataforma web, según el Protocolo OAI (Open Archives Initiative). 
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matizar y poner a disposición de los investigadores en ejercicio y en for-
mación, los documentos que permitan construir los estados de la cuestión 
pertinentes a sus proyectos, al mismo tiempo que disponer de una base de 
información que facilite la evaluación continua de la producción del cam-
po” (Fuentes, 2000a), hay diversas articulaciones e implicaciones que con-
viene plantear y proponer para la discusión a los agentes involucrados, 
independientemente del medio utilizado.  
 
Una precisión indispensable, de entrada, para esta discusión, es 
que la producción de conocimiento no es ni puede ser entendida como una 
tarea individual, independiente de una “comunidad”, como se asume gene-
ralmente desde que Thomas S. Kuhn publicó La estructura de las revolucio-
nes científicas: “el conocimiento científico, como el lenguaje, es intrínseca-
mente la propiedad común de un grupo o no es nada. Para comprenderlo 
debemos conocer las características especiales de los grupos que lo crean y 
lo usan” (Kuhn, 1970: 210). Se sostengan o no las polémicas tesis centrales 
de la obra de Kuhn para explicar el desarrollo histórico de las especialida-
des científicas, es un aporte indeleble a la sociología del conocimiento la 
relación de mutua determinación entre el “paradigma” y la comunidad cien-
tífica que lo comparte, como una comunidad lingüística comparte un habla 
(que a su vez remite al sistema de la lengua), mediante las interacciones 
sociales comunicativamente mediadas. 
 
En conjunción con esta premisa teórica, se parte también del hecho 
de que en el campo académico de la comunicación en México se han cons-
tatado repetidamente graves carencias de circulación y referencia de los apor-
tes publicados en los trabajos que deberían acumular críticamente el cono-
cimiento sobre los objetos de estudio. Demasiados productos de la investi-
gación postulan, incluso explícitamente, que sobre su tema no se ha escrito 
nada, que sobre el asunto específico se desconoce todo, por lo que el traba-
jo es “absolutamente original” o, en términos más humildes, que a lo más a 
lo que se puede aspirar es a realizar un estudio “exploratorio”. No hay así 
posibilidad de confrontación ni debate de fuentes empíricas, de diseños 
metodológicos, de referencias teóricas, y por lo tanto, de avance en el co-
nocimiento. El problema que suscita la reflexión de estas páginas puede 
formularse en los siguientes términos: el campo académico de la comunica-
ción en México acusa, entre sus principales problemas estructurales, un 
amplio desconocimiento de sus propios productos, lo cual es un obstáculo mayor 
para su desarrollo. 
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Desde este ángulo, el proyecto ccdoc ha intentado responder al 
propósito de impulsar el desarrollo de la infraestructura y la cultura de la 
documentación académicas, mediante la articulación de sistemas de informa-
ción (generadores de representaciones) y sistemas de comunicación (produc-
tores de interacciones), buscando el aprovechamiento de nuevos recursos 
tecnológicos y el establecimiento de nuevos patrones de interacción entre 
los usuarios y el conocimiento del campo. Los principios básicos sobre los 
que se elaboró el proyecto pueden resumirse en cinco: 
 
- Seleccionar e incluir los documentos publicados que contengan aportes 
académicos al conocimiento de la comunicación en México en cualquiera 
de sus dimensiones; 
 
- Abrir al acceso público gratuito la información sistematizada, sin perjui-
cio de su carácter especializado; 
 
- Gestionar la autorización de los editores (titulares del copyright) para 
ofrecer la reproducción facsimilar (formato .pdf) de los textos completos en 
línea; 
 
- Procurar la compatibilidad y complementariedad con otros recursos de 
información académica nacionales e internacionales; 
 
- Fomentar el desarrollo de una cultura académica y una investigación de 
la comunicación de mayor rigor y pertinencia, especialmente entre los 
investigadores en formación en los programas de posgrado. 
 
 
1. LA PRODUCCIÓN, CIRCULACIÓN Y RECUPERACIÓN DEL CONOCI-
MIENTO ACADÉMICO 
 
Entre los múltiples problemas incluidos por los miembros de la 
Comisión McBride de la UNESCO en su famoso informe de 1980, puede 
recordarse “el dilema tecnológico”, claramente formulado muchos años 
antes de la “irrupción” de Internet: 
 
“Es muy posible (…) que la creación de bancos de datos conectados a 
computadoras traiga consigo un aumento de la disparidad entre países y 
grupos de países, al reducir las facilidades de acceso a la información de 
que disponen los más pobres o que la aparición de grandes universos te-
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lemáticos interconectados aumente la contradicción, ya evidente, entre la 
interdependencia de las naciones y su soberanía. Según las circunstancias 
y las condiciones de su empleo, la computadora puede convertirse en un 
servidor o en un amo. La telemática puede servir lo mismo para trans-
formar las sociedades en el sentido de la jerarquización, la burocratiza-
ción, el fortalecimiento de la tecnocracia y la centralización (…) que para 
facilitar la aparición de unas sociedades más abiertas y más libres, más 
espontáneas y más convivientes, y también más democráticas, al salva-
guardar la multiplicidad de centros de decisión y de expresión. No se 
puede descartar tal posibilidad” (McBride et al., 1980: 68). 
 
En ese contexto, y con el afán de “no descartar tal posibilidad” de-
mocratizadora, es sin embargo evidente que en América Latina en general, 
y en México en particular, los bancos de información y la sistematización 
documental de la producción científica se han impulsado incomparable-
mente menos que en los países “desarrollados”, por lo que su actividad 
científica cuenta con mucho menor apoyo en este tipo de infraestructura y 
demuestra, desde ahí, su carácter “periférico” y “marginal”. Ya en 1988, 
por ejemplo, Soledad Robina propugnaba “una política de desarrollo de 
bancos nacionales de información [relacionada con] un modelo de desa-
rrollo que refuerce la soberanía nacional, disminuya la dependencia tecno-
lógica y luche contra la injusticia social” (Robina, 1988: 261).  
 
En años más recientes se ha incrementado en México la atención 
sistemática sobre los procesos mediante los cuales se producen y se trans-
fieren los conocimientos, y se ha trabajado por “comprender la naturaleza 
de las interacciones entre los productores y los usuarios de conocimientos 
para analizar cómo se construyen los desarrollos tecnológicos” (Casas, 
2001: 13). En breves palabras, va quedando claro que “la posesión y aplica-
ción oportuna de la información es factor esencial de progreso; es factor 
indispensable para el uso racional de recursos, de avances científicos, tec-
nológicos, sociales y culturales y prerrequisito para el desarrollo; es pues, 
un recurso vital para el proceso social y educativo y el avance del conoci-
miento” (Almada, 2003: 103). 
 
Si consideramos, paralelamente, que el desarrollo del campo aca-
démico de la comunicación es muy reciente y su reconocimiento social 
apenas perceptible -no sólo en México-, el esfuerzo analítico de la produc-
ción académica debe comenzar necesariamente por generar la información 
básica y contribuir a su distribución social. A este propósito se han orien-
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tado desde hace más de dos décadas algunos trabajos en este sentido, sin 
que pueda afirmarse, en absoluto, que sus alcances hayan sido suficientes. 
 
Habría que recordar también, a este respecto, que en las décadas 
de los años sesenta y setenta, como “nodo regional” de un proyecto mun-
dial impulsado por la UNESCO, el Centro Internacional de Estudios Supe-
riores en Comunicación para América Latina (CIESPAL) estableció en su 
sede de Quito un centro de documentación cuyo uso facilitó el primer re-
conocimiento crítico (Beltrán, 1974) y el establecimiento de políticas y 
proyectos latinoamericanos de investigación (CIESPAL, 1974). Durante 
muchos años este centro fue el único vínculo latinoamericano con la red 
COMNET de la UNESCO; por supuesto, para aprovechar plenamente sus 
servicios, era necesario hacer una visita al Ecuador. Pero otros organismos 
nacionales e internacionales fueron estableciendo en los años setenta y 
ochenta más centros de documentación sobre la comunicación. Desde 
1983, en México, el autor de este trabajo ha buscado sumar sus esfuerzos a 
los de otros en el plano de la documentación académica en comunicación.   
 
 
2. LOS SISTEMAS Y PROCESOS DE DOCUMENTACIÓN ACADÉMICA 
COMO INTERFACES 
 
Desde un punto de vista metodológico, más heurístico que norma-
tivo, el proceso de la documentación académica puede considerarse consti-
tuido por las siguientes diez fases: 
 
1. selección y acopio de documentos 
2. clasificación y catalogación 
3. incorporación de documentos al acervo 
4. mantenimiento y conservación 
5. recuperación y consulta mediante catálogo 
6. acceso y reproducción de documentos 
7. análisis temático documental 
8. intercambio académico y técnico 
9. asesoría a y entre usuarios 
10. desarrollo de aplicaciones académicas4. 
                                                 
4  Se retoma y reformula aquí el modelo planteado por primera vez en Fuentes (1991), así como 
las propuestas presentadas en encuentros de documentalistas latinoamericanos realizadas en las 
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Cada una de estas “fases” tiene sus propias condiciones y técnicas 
especializadas. Para algunas de ellas las innovaciones tecnológicas de la 
información son cruciales -como para hacer más ampliamente accesible un 
catálogo-, pero es claro que para todas el factor decisivo es sobre todo 
cultural. Por ello se asume que el desarrollo de los recursos de documenta-
ción depende centralmente de una relación estrecha entre la producción de 
los servicios y su aprovechamiento en las tareas académicas por sus usua-
rios, en este caso, los investigadores de la comunicación “en ejercicio y en 
formación”. Esta manera de concebir la documentación académica como 
proceso, implica al sistema de representaciones del conocimiento en el 
campo objetivado en los documentos, los mecanismos de su procesamiento 
y recuperación informativa y, primordialmente, el sistema de interacciones 
comunicativas mediadas por esos mecanismos que permiten a los sujetos 
(“usuarios del sistema”) emplear, compartir, interpretar y transformar esas 
representaciones del conocimiento, en términos colectivos o comunitarios. 
 
Si se adopta el concepto de tecnología que Manuel Castells propo-
ne, siguiendo a Brooks y Bell, en La Era de la Información como “punto de 
entrada para analizar la complejidad de la nueva economía, sociedad y 
cultura en formación” (Castells, 1999: 31): “el uso del conocimiento cientí-
fico para especificar modos de hacer cosas de una manera reproducible” 
(1999: 56), es necesario considerar con él que: 
 
“Lo que caracteriza a la revolución tecnológica actual no es el carácter 
central del conocimiento y la información, sino la aplicación de ese cono-
cimiento e información a aparatos de generación de conocimiento y pro-
cesamiento de la información/comunicación, en un círculo de retroali-
mentación acumulativo entre la innovación y sus usos. (...) Las nuevas 
tecnologías de la información no son sólo herramientas que aplicar, sino 
procesos que desarrollar. Los usuarios y los creadores pueden convertirse 
en los mismos. De este modo, los usuarios pueden tomar el control de la 
tecnología, como en el caso de Internet (...). De esto se deduce una estre-
cha relación entre los procesos sociales de creación y manipulación de 
símbolos (la cultura de la sociedad) y la capacidad de producir y distribuir 
bienes y servicios (las fuerzas productivas). Por primera vez en la histo-
ria, la mente humana es una fuerza productiva directa, no sólo un elemen-
to decisivo del sistema de producción” (Castells, 1999: 58).   
                                                                                                                 
ciudades brasileñas de Santos y Manaus (Fuentes, 1997 y 2000b), que en buena medida conti-
núan siendo viables y vigentes.  
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Esta hipótesis, debatible en muy diversos planos de análisis como 
clave conceptual de la “sociedad red” que emerge en la “globalización”, 
impone una serie de desafíos intelectuales, políticos y culturales, entre los 
cuales no son menores los que atañen a la reestructuración de los campos 
del conocimiento científico, entre ellos los de las ciencias sociales (Gimé-
nez, 2003) y, muy especialmente, de las ciencias de la comunicación (Fuen-
tes, 2000c). Si bien esa discusión tiene que desplegarse en otros espacios, 
en este trabajo resulta indispensable aludir a ella, puesto que ese “nuevo 
paradigma tecnológico” basado en las redes de información/comunicación 
es al mismo tiempo una condición externa y un recurso aprovechable para 
la producción de conocimiento, y el referente específico de esa actividad 
productiva en el campo académico de la comunicación. En otras palabras, 
hay un cambio (“revolucionario” según Castells y muchos otros) en la es-
tructura de la comunicación que corresponde integrar en el sistema aca-
démico especializado en producir conocimiento sobre ella, no sólo como 
“contenido” sino también como “forma”5. 
 
En ese marco, las cuatro primeras fases del proceso de la documen-
tación académica (selección y acopio de documentos, clasificación y catalo-
gación, incorporación al acervo y mantenimiento y conservación), pueden 
entenderse en conjunto como operaciones de sistematización de información, 
cuyo producto terminal es una base de datos o un catálogo dispuesto para la 
consulta y recuperación de la información pertinente por los usuarios. La 
tecnología empleada para ello,  como sistema de producción de usos repro-
ducibles, desemboca entonces en la generación de las interfaces adecuadas 
para que los usuarios puedan apropiarse y reproducir la información no 
sólo como producto sino también como proceso.  
 
Se entiende por interfaz un dispositivo tecnológico que funciona 
como conexión física o lógica entre dos objetos, espacios, organismos o 
sistemas. Es el punto de intersección entre el diseño de los sistemas de 
                                                 
5  Esta sería la perspectiva tecnológica correspondiente y complementaria a la sociocultural que 
hemos sostenido (Fuentes, 2003a) para la comprensión del trabajo académico en comunicación 
como “producción social de sentido sobre la producción social de sentido”. Tendría que explo-
rarse con mayor detenimiento, en el plano epistemológico, la relación conceptual entre los 
“círculos de retroalimentación acumulativos” de que habla Castells, y los procesos de la “re-
flexividad” comunicativa. 
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información y los procesos de su apropiación por los usuarios6. En este 
sentido, ccdoc aprovecha varias herramientas tecnológicas de vanguardia 
para facilitar no sólo la recuperación y consulta de la información docu-
mental sistematizada sino también la disposición de reproducciones de los 
textos referidos en línea, es decir, a través de los recursos de Internet. Tres 
de estas herramientas tecnológicas incorporadas en ccdoc como interfaz son 
los archivos (.pdf) que reproducen digitalmente los textos de manera que 
se puedan transferir e imprimir sin alterar su presentación gráfica original, 
pero no modificar; el protocolo PMH para la recolección de “metadatos” en 
los registros de la base de datos, que aporta una gran flexibilidad y veloci-
dad a las búsquedas; y la plataforma OAI, o Iniciativa de Archivos Abier-
tos, que colabora en el intercambio libre de información académica a través 
de Internet.  
 
En tanto terminal de un sistema de información, la interfaz de 
ccdoc, con una presentación gráfica deliberadamente simple pero un con-
junto de dispositivos de respaldo de alta complejidad, ofrece a sus usuarios 
el acceso a una biblioteca virtual especializada en el estudio académico de la 
comunicación en México. Este concepto de “biblioteca virtual” implica 
nuevos esquemas de servicios de búsqueda, recuperación, intercambio y 
uso de la información en línea, para poner a disposición de los usuarios una 
mayor capacidad de recursos académicos. El propósito central de su cons-
trucción, como se ha asumido en el ITESO, es colaborar y alentar el desa-
rrollo de una cultura de acceso, uso y valoración del conocimiento a través 
de la información, y por ello requiere un financiamiento ajeno a toda fina-
lidad de lucro.  
 
 
3. DE LAS INTERFACES DOCUMENTALES A LAS MEDIACIONES ACA-
DÉMICAS 
 
Si bien por razones de espacio en este trabajo no es posible pro-
fundizar demasiado en las conceptualizaciones tecnológicas y sociocultura-
les que subyacen en el planteamiento de ccdoc como un recurso de docu-
mentación para el campo académico de la comunicación en México, puede 
indicarse al menos que en su construcción se ha buscado establecer una 
                                                 
6  Desde el punto de vista de la investigación de la comunicación, esta conceptualización ha sido 
un poco más desarrollada en otros trabajos. Pueden consultarse Fuentes (2001 y 2003b), Herre-
ra y Fuentes (2002). 
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articulación práctica, de índole metodológica, entre los conceptos de interfaz 
(informativa o informática) y de mediación (comunicativa o sociocultural). 
En su formulación más simple, puede describirse ccdoc como un sistema de 
información (documental académica) cuya interfaz ofrece la posibilidad de 
convertirse en mediación, o sistema de comunicación, entre el conocimiento 
publicado y sus destinatarios primordiales, los propios agentes académicos 
que lo producen, apropian y reproducen. El concepto de “mediación” aquí 
empleado remite en primera instancia a la propuesta “paradigmática” de 
Manuel Martín Serrano (1977, 1986, 1988), para quien “mediación” es un 
modelo de orden que trabaja con los intercambios entre entidades materia-
les, inmateriales y accionales, es decir, integra sistemas heterónomos y 
puede emplearse por ello en diversos niveles articulados lógicamente.  
 
Al poner a disposición de sus usuarios las referencias y los textos 
producidos y puestos en circulación como representaciones del conoci-
miento sobre la comunicación, ccdoc se integra a una “ecología cognitiva” 
potencialmente enriquecida como recurso cultural (Lévy, 1990), que puede 
ser entendido y asumido desde un modelo de “cogniciones distribuidas”, y 
por lo tanto desde las condiciones de aprendizaje y acción colectivas que 
ciertos usos tecnológicos pueden mediar (Salomon, 2001, Jensen, 2001). 
En ese sentido, las cuatro últimas “fases” del proceso de la documentación 
indicado (análisis temático documental, intercambio académico y técnico, 
asesoría a y entre usuarios y desarrollo de aplicaciones académicas), como 
sistema de comunicación tecnológicamente mediado, indican las posibilidades 
de ciertos usos y modos de interacción de los sujetos con el conocimiento 
representado, con la interfaz que informa el proceso, y por supuesto, con 
los fines perseguidos individual y colectivamente, que califican los rangos 
de utilidad del sistema. En otras palabras, en el plano propiamente socio-
cultural, es indispensable el desarrollo y ejercicio de ciertas competencias 
por parte de los usuarios. 
 
Como señala Salomon, “ninguna teoría de las cogniciones distri-
buidas puede dar cuenta cabalmente de la comprensión de la actividad 
humana y de la planificación fundamentada de la educación si no considera 
las cogniciones de los individuos. Lo mismo se aplica a la otra cara de esta 
argumentación: ninguna teoría de las cogniciones de los individuos resul-
taría satisfactoria si no considera su interacción con situaciones de cogni-
ciones distribuidas” (Salomón, 2001: 181-182). Por ello es necesario aten-
der al desarrollo en los sujetos de muy específicas competencias o capacida-
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des de uso de la información y sus recursos de soporte tecnológico. Entre 
éstas pueden mencionarse las siguientes: 
 
- Determinar una situación, tema o problema 
- Formular preguntas de indagación 
- Establecer el campo semántico, mediante palabras clave 
- Seleccionar fuentes y obtener acceso a la información 
- Integrar, analizar/sintetizar la información 
- Generar elaboraciones y conclusiones propias 
- Dar a conocer la información generada… (Toledano, 2004). 
 
El aprendizaje de estas y otras competencias más complejas, aso-
ciadas entre sí en la práctica cotidiana, están o deben estar en la base de la 
formación de los investigadores, especial pero no exclusivamente, “de la 
comunicación”, propósito específico de los posgrados, si bien debería em-
prenderse sistemáticamente desde antes. Pero la creciente disponibilidad 
de recursos de información académica en línea de “cobertura internacional” 
(Pro-quest, EBSCOhost, etc.) subraya la insuficiencia de recursos referidos a 
las escalas más cercanas (y por ende, más pertinentes) de la producción 
académica. No hay, en ese sentido, más información sistematizada sobre la 
comunicación en México en otro ningún sitio que en ccdoc. Obviamente, la 
producción mexicana no es la única pertinente para el estudio de la comu-
nicación en México, pero su uso complementario con la proveniente de 
otros orígenes es indispensable para el campo. 
 
 El diseño de ccdoc prevé dos tipos de usos principales de la 
información que recupera, sistematiza y pone a disposición: uno relativa-
mente más individual, como soporte documental para la elaboración de 
estados de la cuestión de proyectos de investigación; el otro, más bien colec-
tivo, consiste por una parte en disponer de una base de información que 
facilite la evaluación continua de la producción del campo, y por otra, en 
“suscitar un proceso de reflexividad entre los investigadores mexicanos de 
la comunicación sobre el desarrollo de su propia especialidad” (Fuentes, 
2000a). Podría decirse, en ambos planos, que la pretensión es incidir en el 
habitus, en la cultura académica específica del campo y sus agentes. Una 
serie de productos del uso de este recurso son fácilmente reconocibles e 
imaginables; por ejemplo: 
 
- Sistematizaciones y análisis documentales 
- Estados de la cuestión para proyectos y líneas colectivas de investigación 
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- Análisis de trayectorias y tendencias de la investigación 
- Revisión crítica de perspectivas 
- Refinamiento de preguntas de investigación 
- Ubicación de interlocutores en el campo y fuera de él 
- Discusión de premisas y resultados dentro y fuera del campo 
- Desarrollo de nuevas “aplicaciones” o articulaciones del conocimiento 
- (Auto)evaluación de la producción en el campo… 
 
Ciertamente, muchos de estos “productos” se han realizado y pues-
to en circulación como insumos del desarrollo propio del campo. La docu-
mentación no es un recurso nuevo para el trabajo académico; la innovación 
tecnológica de su disposición vía Internet puede compararse al impacto 
que tuvo hace décadas la introducción de computadoras, sobre todo las 
“personales”, en el procesamiento de datos y el refinamiento de las técnicas 
de análisis estadístico en la investigación por encuestas o mediante diseños 
experimentales. La mediación comunicativa prevista en el proyecto de ccdoc, 
tiene para el campo académico una implicación más amplia que la apropia-
ción instrumental de un recurso tecnológico por sus agentes. 
 
 
4. EL PROBLEMA DE LAS CATEGORÍAS Y LA CONSTITUCIÓN DINÁMI-
CA DEL CAMPO 
 
Manuel Martín Serrano define la mediación como “la actividad de 
control social que impone límites a lo que podría ser dicho, y a las maneras 
de decirlo, por medio de un sistema de orden” (1988: 1360). La argumenta-
ción de esta acepción teórico-social del concepto es elocuente y sintética en 
su debate con el estructuralismo, pero pertinente también en el contexto 
de las operaciones de mediación de la documentación académica: 
 
“Cuando la mediación introduce un modelo de orden en la información 
para ofrecer una visión estable del mundo con fines de control social, la 
información cesa de tener por objeto la realidad original, ‘lo que ocurre’. 
Por el contrario, es por medio de 'lo que ocurre' que se trata de explicar el 
orden. El mediador toma a sus propios códigos como sujeto de la comu-
nicación utilizando al contenido como un objeto ilustrativo. Impone el 
primado de la infraestructura del orden, sobre el acontecer” (Martín Se-
rrano, 1988: 1360).  
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El riesgo central de todo trabajo de selección y procesamiento de 
información es precisamente imponer las categorías de tal selección al 
conjunto de objetos sobre los que se interviene y restringir, orientar el 
sentido, de la interpretación de ese conjunto desde un solo punto de vista, que 
así se reproduce e impone. Es lo que tienden a hacer los “medios” en sus 
labores noticiosas (“informativas”) cotidianas: construir representaciones 
de la “realidad” de los aconteceres y hacerlos pasar socialmente por la “rea-
lidad” al difundirlos (Martín Serrano, 1986). Y es lo que tienden a hacer 
los sistemas institucionales de control de la producción de conocimiento 
científico. 
 
“Para los estructuralistas que consideran que todos los mediadores com-
parten en el fondo un único tipo de puesta en orden, no existe más que 
una representación de la realidad a cualquier nivel; y además, será por de-
finición la verdadera. En cambio, los estructuralistas que admiten como 
posibles representaciones diferentes consideran cada una de ellas como 
una 'teoría de un sistema' de orden (Boudon). Teoría que reflejará las 
constricciones del mediador. Otro sistema de orden incluiría y excluiría 
relaciones diferentes; la realidad aparecería entonces bajo otro aspecto 
distinto” (Martín Serrano, 1988: 1360). 
 
Más allá del debate con las tesis estructuralistas, es importante 
cuestionar en el campo académico (que es, por definición [Bourdieu, 
1988], un espacio de tensiones, de luchas por la legitimidad de los modelos 
de práctica) los sistemas de categorías (de clasificación) que los agentes 
emplean para definir qué es un producto de investigación (y que no lo es) y 
cuáles lo son “de la comunicación” o de otras materias.  
 
La experiencia en la realización de proyectos de documentación 
académica en el campo de la comunicación, y su utilización para la elabora-
ción de interpretaciones sobre lo que lo constituye precisamente como 
campo, hace ver con claridad el problema de las categorías de clasificación 
en una perspectiva mayor que la meramente técnica. Ante la proliferación 
imperante en el campo de tendencias y de proyectos de producción de co-
nocimiento, que apunta simultáneamente en dirección a muchos ámbitos y 
dimensiones sociales y a muy diversos campos disciplinarios para su sus-
tento académico, es estratégico reconocer y alentar la apertura temática y 
teórico-metodológica en el estudio de la comunicación.  
 
Un sistema de documentación como ccdoc puede contribuir al desa-
rrollo de la producción de conocimiento académico sobre la comunicación 
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en México y al fortalecimiento del campo correspondiente, pero al consti-
tuirse en mediador de los procesos de formación de investigadores, puede 
contribuir también a restringir las opciones y a excluir puntos de vista 
alternos. De ahí la insistencia en que se adopte críticamente como un re-
curso y se someta a una revisión constante desde el nivel de las propias cate-
gorías de selección y clasificación de documentos que emplea7. Dar cabida a 
diversas perspectivas en la definición misma de las bases de reconocimien-
to de los productos como representaciones del conocimiento es una mane-
ra indispensable de reforzar la capacidad colectiva para superar el estado 
de desconocimiento imperante sobre sus propios productos, condiciones y 
tendencias.  
 
En un entorno institucional que tiende a establecer categorías 
normativas para los procesos de reconocimiento, acreditación y legitima-
ción de programas y actividades académicas, es urgente el fortalecimiento 
de los vínculos comunitarios de interlocución, cooperación y debate racio-
nal que permitan a los propios agentes participar en la definición de los 
parámetros apropiados de evaluación de sus proyectos y resultados. Esta 
tensión, especialmente aguda en el campo de estudio de la comunicación, 
está presente en muchos países y representa una de las condiciones esen-
ciales para su desarrollo en el futuro inmediato. Pero esta condición no es 
característica de la investigación de la comunicación en algún país o re-
gión. La constitución epistemológica del campo ha respondido a factores 
múltiples y está sujeta a procesos de amplio debate internacional, si bien su 
relación con los procesos de institucionalización (social y cognoscitiva) es 
compleja y diferenciada (Fuentes, 2003a).  
 
Así, la discusión epistemológica no puede desligarse de las formas 
de implantación que en cada lugar ha seguido el estudio de la comunica-
ción, y de las estructuras sobre las cuales se basa la producción y circula-
ción de sus productos, especialmente las asociaciones, programas y publi-
caciones académicas. Los recursos de documentación electrónica como 
ccdoc, pueden servir muy bien como base de análisis y discusiones que cla-
rifiquen, también, la forma en que ciertas decisiones locales se han interna-
cionalizado a lo largo de la, aunque breve, intensa historia del campo.      
                                                 
7  En este sentido, los recursos técnicos como el Thesaurus de la UNESCO, previstos como 
sistemas de clasificación temática de aplicación “universal”, requieren no sólo de un proceso 
de adaptación de los indicadores a las características de los documentos, sino de una discusión 
explícita de las representaciones de los objetos y los métodos que subyacen en ellos. Y como el 
propio Thesaurus, esta adaptación no puede elaborarse sino colectivamente.  
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Por ejemplo, a fines de 2002 un grupo de trabajo presentó al Co-
mité de Metodología del National Research Council (Consejo Nacional de 
Investigación) en Estados Unidos una propuesta sobre “la comunicación: 
una disciplina de investigación” (Balthrop et al., 2002), en que se definen 
cuatro “áreas de investigación”: 
 
- Estudios de comunicación: investigación científica y crítica sobre la co-
municación humana, incluyendo la comunicación interpersonal, organiza-
cional, pública e intercultural, y la comunicación en diversos contextos 
sociales, culturales y políticos; 
 
- Estudios de comunicación masiva y medios: investigación sobre las insti-
tuciones, textos y efectos mediáticos, y cómo se usan los medios para pro-
ducir y transformar cultura; 
 
- Estudios de discurso [speech] y retórica: investigación enfocada sobre la 
retórica política y social, el análisis de audiencias, la argumentación, crítica 
retórica y teoría retórica; 
 
- Estudios de telecomunicaciones: investigación sobre el desarrollo, usos, 
regulaciones y efectos de las tecnologías de telecomunicación, incluyendo 
la radio, la televisión, la telefonía y el Internet (Balthrop et al., 2002). 
 
En esas cuatro áreas, la propuesta incluye una enorme variedad de 
temas y enfoques de investigación, que pueden identificarse con distintas 
comunidades académicas, redes de instituciones, revistas especializadas y 
fuentes de financiamiento. Y supone una forma específica de agrupar datos, 
de organizar, de clasificar, que no es separable de la pretensión de legitimar. 
En Estados Unidos, esta necesidad de legitimación del campo está presen-
te, como en todas partes, aunque en condiciones y con esferas de influencia 
muy distintas.  
 
En Francia, por mencionar otro de los países “centrales”, la situa-
ción es muy diferente, pero con equivalente búsqueda de la legitimación, 
según otro informe reciente (Lancien et al., 2004). Ahí, la institucionaliza-
ción de los estudios de comunicación se remonta apenas a 1972, cuando en 
una reunión de 44 personas, encabezadas por Robert Escarpit, Jean Mey-
riat y Roland Barthes, “se tomó la decisión de crear una disciplina a la que 
se denominó ‘Ciencias de la Información y la Comunicación’, luego de 
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haber considerado otras denominaciones como ‘Ciencias de la Representa-
ción’ o ‘Ciencias de la Significación’ (Lancien et al., 2004: 38). En 1993 (con 
modificaciones en 1999) se definieron los “campos de competencia” de esta 
área “decididamente interdisciplinaria”: 
 
- Los estudios sobre las nociones de información y de comunicación, sus 
relaciones, la naturaleza de los fenómenos y de las prácticas que así se 
denominen, al igual que los diferentes enfoques científicos que apliquen; 
 
- El estudio, por una parte, del funcionamiento de los procesos, de las pro-
ducciones y de los usos y, por otra parte, de la recepción de la información 
y de la comunicación; 
 
- El estudio de los actores individuales e institucionales de la información 
y de la comunicación; 
 
- El estudio de la información, de su contenido, de sus propiedades, de sus 
efectos y de las representaciones que vehicula; 
 
- El estudio de los sistemas de información y de los sistemas de acceso a la 
información, documentales o no, informatizados o no; 
 
- El estudio de los medios de comunicación bajo sus diversos aspectos 
(Lancien et al., 2004: 42). 
 
El estudio de Lancien y colaboradores revisa las articulaciones ins-
titucionales de esta área, las condiciones y lugares en que se realizan la 
investigación, la formación de investigadores y la difusión académica en 
Francia, así como las temáticas que más se han desarrollado y sus comple-
jas relaciones académicas, financieras, políticas y sociales, incluyendo un 
análisis de tres de las principales revistas del campo. En medio de un deba-
te muy intenso, los autores señalan que “el advenimiento de una sociedad 
de la información demanda de los poderes públicos un nuevo enfoque insti-
tucional y una voluntad sobre la verdadera estrategia de investigación en 
el campo de las CIC” (Lancien et al., 2004). 
 
Sin la intervención decisiva, en México, de organismos regulado-
res gremiales y públicos como en otros países, para determinar “oficial-
mente” las fronteras y orientaciones, prioridades y requisitos básicos de la 
investigación de la comunicación como una disciplina legítima, el debate 
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entre los agentes académicos es crucial, todavía, en la definición del senti-
do general y las direcciones específicas que el campo habrá de tomar en el 
futuro próximo. De ahí la urgencia de reforzar los mecanismos que super-
en el estado de desconocimiento imperante en el campo sobre sus propios 
productos y su propia historia. Y la necesidad estratégica de construir un 
sistema de categorías propio de la ciencia contemporánea, no basado sólo en 
los temas de referencia o en los marcos de fundamentación, que fomente el 
diálogo y la articulación, no la fragmentación y dispersión de proyectos 
que puede reconocerse hoy en nuestro campo. La documentación es un 
recurso, una infraestructura que puede servir para ese propósito, aunque 
no resolverá por sí sola los dilemas del futuro. 
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